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Martes, 31 de enero de 2017 
 

 
La primera visita cultural del año la efectuamos al Museo Automovilístico de Málaga, en 
el majestuoso edificio de la antigua Tabacalera, en donde el 31 de enero, un hermoso 
y soleado día de invierno, nos citamos treinta compañeros.  
 
La visita excedió con creces de lo que esperábamos. Ninguno de nosotros pudo 
imaginar antes, ni por un momento, la cantidad, calidad y variedad de los coches 
expuestos. Noventa y dos son los modelos expuestos, desde los más primitivos, 
auténticos carruajes sin caballos, hasta los más futuristas impulsados por energía solar, 
ordenados por épocas y con el simpático añadido de vestidos y trajes contemporáneos 
de los automóviles que allí se exhiben. 
 
Y había de todo desde los minúsculos Austin Seven –rojo, verde o negro según fueran 
del médico, del farmacéutico o del clérigo-hasta los imponentes Packard o Studebaker 
de los años ’30 que no eran difíciles de imaginar en el Chicago de la ley Seca con los 
gansters subidos al estribo empuñando sus metralletas Thompson. 
 

 
 
Lo que sí llamaba la atención, y mucho en nuestros tiempos, era la relación entre el 
cubicaje de los coches y su potencia. Barata tenía que ser la gasolina en aquellos años, 
o tan ricos los propietarios que les tenía sin cuidado al precio del combustible. Mo es 
nada raro en el Museo encontrar coches de 5.000, 7.000 y hasta 8.000 cc. Asusta 
pensar el consumo por kilómetro. 
 



Fantástica la colección de Rolls Royce pues no todos los días se puede ver a una media 
docena de estos míticos coches uno al lado de otro. Pero eso no es todo. Para los 
amantes de los deportivos también pudieron solazarse admirando un histórico Bugatti, 
y otros más actuales como los Maserati, Ferrari y el mítico Mercedes Ala de gaviota. 
 
Es un museo digno de verse, que sorprende y altamente recomendable. 
 
Y a la salida, con el sol y un calorcito que invitaba a quitarse la chaqueta, nos dirigimos 
a restaurante Rocamar en el paseo marítimo. Nos acomodamos en tres mesas de diez 
y dimos buena cuenta de unos entrantes compuestos por una excelente ensaladilla 
rusa, unos sabrosos tomates picados con su ajito, unas gambas cocidas, las muy 
malagueñas berenjenas con miel de caña y los no menso malagueños calamares y 
boquerones fritos. Total, que cuando llegó la paella ya andábamos todos muy bien 
servidos. 
 
Postre, café y algo de tertulia antes de emprender el paseo de regreso a casa o hasta 
los coches. Y con ganas de apuntarse a la próxima salida.  
 
Y, como siempre, invitaros a que visitéis nuestra página de Facebook “Mayores Meliá 
Andalucía” en donde Rafael Jiménez ha publicado un montón de magníficas fotos. 
 
 
 
 
     
 


